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«Mirar con las gafas de la 
depresión ayuda a tratarla»
Las cifras de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) dicen que cada año en el mun-
do se suicidan unas 800.000 personas, y que 
por cada suicidio consumado hay más de 
otros 20 intentos de quitarse la vida. «No se 
desea morir, sino una vida diferente, en mu-
chos casos», dice Ella Arensman (Irlanda, 
1965), que ha centrado su trabajo en el la-
tido de los supervivientes. Como presiden-
ta de la Asociación Internacional para la 
Prevención del Suicidio (IASP) viaja por el 
mundo aunando consensos de actuación 
para iluminar esas vidas desesperanzadas. 
El Hospital del Mar de Barcelona la invitó a 
participar en unas jornadas de trabajo. 

–¿Su primer superviviente quién fue?
–Fueron mujeres que intentaron quitarse la 
vida y fueron llevadas a urgencias hospitala-
rias. Yo, en aquel momento, era solo una es-
tudiante de Psicología de 19 años, pero me 
chocó mucho que ni doctores ni enfermeras 
supieran cómo tratar a esas mujeres.

–Es un mal que no se ve...
–Y es un estigma fuerte hacia estos pacien-
tes, yo lo he sentido entre la propia comuni-
dad médica. Y es algo aún no resuelto. Son pa-
cientes discriminados respecto del resto de 
pacientes, y es injusto. No debería haber dife-
renciación entre el dolor emocional y el físi-
co. Su atención debería priorizarse igual.
 
–¿Usted comprendía a aquellas mujeres?
–Entendía que quisieran tener una vida di-
ferente, con más calidad de vida. Muchas de 
ellas habían sufrido abusos sexuales y mal-

dades físicas. En 25 países aún se crimina-
liza el suicidio. Afortunadamente, el Plan 
de Acción de Salud Mental Integral 2013-
2020 de la OMS, apoyado por los ministe-
rios de todos los estados miembros, marca-
rá una diferencia, reduciendo ese estigma 
en un futuro próximo.

–¿Qué le han dejado sus años viviendo tan 
de cerca esa realidad al pasar consulta?
–Uno de los aprendizajes más importantes 
en el trabajo con la gente que sufre depre-
sión es que lo que puede ser percibido por 
nosotros como un pequeño paso adelante 
puede ser para la persona con depresión 
un gran paso adelante. Si no es bien inter-
pretado por los clínicos, perderán oportu-
nidades muy importantes para alentar a la 
persona que tienen delante a moverse ha-
cia el siguiente paso importante. Eso im-
plica que un clínico logrará un mejor re-
sultado del tratamiento si es capaz de mi-
rar a través de las gafas de la depresión.

–Su trabajo ahora está lejos de la consulta 
ante cada paciente. ¿No lo añora?
–Sí. Añoro precisamente eso, cómo vas per-
cibiendo esos pequeños pasos adelante.

–¿Cómo ha modificado su mirada hacia la 
vida tanta aproximación al suicidio? 
–Acepto la muerte como parte de la vida. Es 
parte de mi trabajo y de mi profesión. Y soy 
más consciente de que podemos hacer más 
de lo que hacemos para evitarlo.

–¿Qué cosas nos lo impiden?
–A veces ignoramos que la fatiga, las adic-
ciones o el insomnio pueden ocultar una 
depresión emergente. Y la falta de comuni-
cación profunda entre las personas tampo-
co ayuda. Es la gran paradoja: las redes so-
ciales nos conectan, pero ¿con cuántos de 
esos pseudoamigos podríamos contar? H
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trato emocional. Mejorar la calidad de la 
atención a este tipo de pacientes implica un 
cambio de actitud de los profesionales de la 
salud, pero también de los políticos. Cuan-
do los gobiernos apoyan programas nacio-
nales, impactan positivamente.

–¿Por qué estigmatizamos?
–En gran parte es debido a la insuficiente in-
formación que se tiene, en general, sobre los 
problemas de salud mental, como la depre-
sión, y sobre los efectivos tratamientos acce-
sibles ya. Pero el otro factor, insisto, es que 
los gobiernos y los servicios de atención aún 
no priorizan la enfermedad mental de un 
modo similar al tratamiento de las enferme-
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huérfanos y sin partido. Perplejidad 
porque nos traten de tontos los que 
afirman que lo importante no es el 
quién: unos porque anteponen la in-
vestidura de su líder al procés que de-
claran tan trascendente, otros por-
que prefieren decir no al quién a cris-
talizar su qué, su cómo y su cuándo. 
Perplejidad porque Oriol Junqueras 
se ponga justamente ahora de perfil, 
como si la disputa entre CDC y la CUP 
no fuera con él. Perplejidad porque 
la CUP sea tratada ahora de cínica, in-
madura e irresponsable por los mis-
mos que antes celebraban sus abra-
zos, en esta vara de medir que con-
siste en elogiar a los rivales solo en 
función de su mayor o menor proxi-
midad al líder de turno.
 Perplejidad porque Mas haya per-
dido estos días otra oportunidad de 

aplicar su doctrina según la que so-
lo hay que asumir responsabilidades 
cuando hay una sentencia judicial 
firme: su otrora hombre de confian-
za Xavier Crespo fue condenado esta 
semana y ni siquiera su deseo de con-
tentar a la CUP ha servido para oírle 
una sola autocrítica. Perplejidad por-
que en la carrera por el 20-D las elec-
ciones españolas se hayan convertido 
en unas simples autonómicas catala-
nas en las que Pedro Sánchez acusa a 
un Parlamento democrático de «tira-
nía», en su particular carrera con Ra-
joy para ver quién llega antes a la me-
ta de la sobreactuación impostada en 
contra del procés. Perplejidad al com-
probar que, muchas manifestaciones 
y elecciones después, el procés ha cam-
biado muchas menos cosas de las que 
creíamos. H

Q
uizá porque hemos en-
trado en la dimensión 
desconocida es inevita-
ble que un observador 
no hooligan sienta ante la 

realidad actual de Catalunya un sen-
timiento dominante: una absoluta e 
inconmensurable perplejidad. Per-
plejidad de que este procés que debía 
ser impecable y mesurado se haya 
vuelto atropellado, con proyectos de 
declaraciones de independencia ino-
cuas, redactadas a la carrera y que de-
valúan las que un día podrían hacer-
se en serio. Perplejidad porque de re-
pente, como por arte de birlibirloque, 
de la boca de Artur Mas salen expre-
siones como «justicia social» o «renta 
de inserción mínima», y perplejidad 
porque el ideario liberal del 2010 ha-
ya derivado en un programa que casi 

firmaría la CUP punto por punto. Per-
plejidad porque esta CUP, que tiene a 
mano la oportunidad de hacer real 
gran parte de su sueño anticapitalis-
ta con un candidato que está dispues-
to a aceptar cualquier cosa, renuncie 
paradójicamente a ello solo porque 
el candidato no es de su agrado, a pe-
sar de que es este candidato el que di-
ce que aplicaría muchas de las medi-
das por las cuales la CUP lleva tantos 
años luchando.

Junqueras, de perfil

Perplejidad porque Catalunya se ha-
ya convertido de repente en el pri-
mer país civilizado del mundo con 
un Parlament sin ningún partido de 
centroderecha, todos virados a los ex-
tremos, dejando a miles de votantes 

Perplejidad
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